Intervención de la Vicepresidenta primera, Ministra de la Presicencia y Portavoz del Gobierno en el acto de presentación de las obras “Bibliografia d’Ernest Lluch” y “Miscel·lània acadèmica d’Ernest Lluch”

Librería Blanquerna, miércoles, 18 de abril de 2007

Apreciado Enric (Lluch i Galera), apreciado Jordi (Nadal Oller), amigas y amigos.

La historia de los países es la historia de sus hombres y sus mujeres. De sus días y trabajos, de sus esperanzas y sus anhelos. Todos cuentan y cuentan por igual, pues ése es el principio básico de las democracias: el igual valor de cada individuo, como persona, como ciudadano, como sujeto histórico. 

La historia de las democracias no es, ciertamente, proclive a los personalismos. Tras los logros y las metas hay esfuerzos colectivos que no pueden reducirse a las capacidades individuales de unos pocos. 

Es cierto. 

Pero, sin embargo, a pesar de esa evidencia, algunas personas son capaces con su ejemplo, su obra, su recuerdo, de constituir hitos que dan identidad a un tiempo histórico. Sus cualidades se convierten de algún modo en expresión del tiempo que les ha tocado vivir y así lo reconoce la comunidad.

Ernest Lluch, sin lugar a dudas, es una de esas personas. Su trayectoria vital, tan cruelmente cercenada por los violentos, está íntimamente unida a grandes momentos vividos como país. 

Dentro de unos meses se cumplirán 30 años de las primeras elecciones democráticas y en ellas Ernest fue elegido diputado. Cuando todo el país abría un nueva etapa de libertad y esperanza, Ernest estaba allí, dispuesto a dedicar lo mejor de sí mismo para hacer realidad los valores en los que creía y que identificaban su incuestionable compromiso con un sociedad mejor, libre, equitativa y justa.

Fue un gran político y un excelente académico. En las distintas facetas de su vida pública siempre actuó con independencia de criterio, coherencia y valor cívico. Era un gran curioso intelectual que no dejaba de querer aprender todo lo que le parecía interesante. 

Y el abanico de sus intereses era extraordinariamente amplio, desde la política, la historia o la economía a la gastronomía, la música o el fútbol. Acumulaba saber, prudencia y una vasta cultura que le permitía construir siempre argumentos inteligentes, precisos y brillantes.

Una de sus pasiones intelectuales fue el estudio de la ilustración, de ese período en que la humanidad se libró de los yugos de la tradición y el oscurantismo y afirmó el valor de la libertad y la fe en el progreso. 

Sobre ello escribió obras de referencia. Pero más allá de su labor investigadora, él mismo actuaba como un hombre ilustrado, como un hombre de las luces, tolerante, respetuoso, abierto, cosmopolita, que creía en la fuerza de la razón como elemento imprescindible de progreso. 

Quería comprender y sabía que para lograrlo la realidad no debía mirarse desde posiciones unilaterales y encastilladas sino desde la posición del otro. Sólo incorporando la mirada del otro a la propia se es capaz de entender, dialogar y aproximar. 

Y Ernest practicó siempre esa empatía cívica. Por eso, ante todo, él era una forma de ser, un estilo, sereno, dialogante, constructivo, optimista y con un gran vocación de servicio público. El estilo Lluch forma parte de la cultura pública de nuestra democracia. Esas virtudes, su ejemplo, siempre lo tendremos presente.

Como tendremos, también, su compromiso con la libertad. El sabía que el miedo era el primer enemigo de la libertad porque socava el sentimiento de ser dueño de uno mismo y de su destino. 

Sabía que para construir una sociedad libre había que mejorar las oportunidades de las personas y luchar contra las causas de la desigualdad porque ese es el camino para que no exista el miedo, como él decía, “miedo a la enfermedad sin asistencia, a la vejez sin recursos, al no poder estudiar si se tienen condiciones”.

Y precisamente poner fin a ese miedo constituye uno de los motores de las políticas de progreso: ampliar la libertad y combatir las discriminaciones, garantizar públicamente oportunidades iguales de acceso a los servicios y las prestaciones necesarias para desarrollar una vida con plena autonomía. 

Ernest Lluch impulsó una de las leyes fundamentales de nuestra democracia, la ley que convirtió la salud en un derecho universal de ciudadanía. Estaba convencido de que ésa iba a ser, como él decía, una “conquista irreversible” a pesar de que cuando la presentó ante el parlamento recibió la oposición de todos los grupos y especialmente de quienes nunca han creído en lo público. 

Ese rechazo inicial a las reformas es algo conocido. Frente al impulso reformista siempre se ha opuesto la panoplia conservadora clásica, la retórica de la intransigencia analizada por Albert Hirschman, un autor tan apreciado por Ernest Lluch; una falsa retórica que o bien denuncia los efectos perversos que traerá toda reforma, o bien, afirma la futilidad del intento de acometerla, o advierte del riesgo de que la situación acabe siendo peor.

Pero ocurre siempre que esos discursos del miedo son estériles y al final quienes los difunden acaban defendiendo como algo propio lo que antes atacaban. 

En cuatro años, Ernest Lluch impulsó reformas transcendentales para consolidar nuestra democracia a través de la extensión y la garantía de derechos desde la atención sanitaria pública y universal a la protección de los consumidores y usuarios que hoy forman parte de la columna vertebral de nuestra cohesión como sociedad.

El decía que una sociedad no sólo debe ser democrática sino democrática y avanzada y para conseguirlo el fortalecimiento y extensión del Estado social es una pieza básica. Por eso, estoy segura de que Ernest hubiera sido uno de los más convencidos y convincentes defensores de la ley de autonomía personal y de la política de derechos que estamos impulsando.

Creía profundamente en la libertad y dedicó su vida a cultivarla, en ocasiones desde responsabilidades públicas de partido o de gobierno, y en otras, simplemente a través de su palabra y su compromiso con la enseñanza. 

A la tarea académica dedico buena parte de su vida. Su trabajo desde el rectorado de la Universidad Internacional Menéndez Pelayo marcó un antes y un después en esa institución y en la vida académica española.

Con la llegada de Lluch los veranos se volvieron universitarios. Miles de estudiantes en Santander, pero también en otras ciudades, en Sevilla, en Barcelona –porque Ernest se ocupó de abrir la institución al resto del país- miles de estudiantes recuperaron una forma de aprender basada en la cercanía, la conversación y el encuentro sereno y sosegado.

Ernest convirtió la Menéndez y Pelayo en una auténtica Academia del siglo XX, entendida ésta en el sentido original y platónico.

A lo largo de toda su vida pública, tanto política como académica, Ernest Lluch defendió el valor del diálogo como la argamasa insustituible de nuestras sociedades democráticas. No podía ser de otro modo en alguien que como él estaba movido por una auténtica pasión por el conocimiento. 

Ernest sabía que sólo desde la apertura hacia el otro, desde la tolerancia hacia lo distinto y lo diferente, y la voluntad común de entendimiento es posible avanzar, en lo personal y en lo colectivo.

Por eso defendió siempre los presupuestos que cimientan los espacios de concordia: la dignidad, el respeto, la honestidad y la libertad. En definitiva, Ernest Lluch personificó como pocos las virtudes democráticas. 

Él era todo lo opuesto al fanatismo, la irracionalidad, el sectarismo y la imposición a través de la fuerza y la violencia. Por eso, por sus ideas, por lo que representaba, lo asesinaron.

Aquel 21 de noviembre de hace siete años, toda la sociedad española sintió un profundo dolor. Como cada vez que el terrorismo nos ha arrebatado una vida, el conjunto de los demócratas sentimos una vez más la herida abierta de la sinrazón y de la violencia. 

Creo que hoy es un buen momento para rendir homenaje, junto con Ernest, a todas las víctimas que el fanatismo ha dejado en nuestro país. Saben que todas ellas, absolutamente todas, cuentan con el apoyo, el reconocimiento y el afecto del Gobierno y de la sociedad española. Saben que sus cicatrices las llevamos todos.

Y es que toda pérdida es dolorosa, pero la pérdida de las personas que han sido víctimas del terrorismo lo es aún más por la conciencia cierta que todos tenemos de la inutilidad y el sinsentido de estos crímenes. Nunca, nunca, los violentos obtendrán nada. Nunca conseguirán doblegar a la democracia ni quebrar nuestra voluntad de vivir en paz y en libertad. 

Porque sabemos que no hay opciones. Porque el único horizonte posible lo conocemos bien. Porque sólo hay una salida para los violentos: abandonar. Y sólo hay un camino para los demócratas: la unidad, la firmeza y la ley.

Amigas y amigos,

La sinrazón terrorista nos arrebató al amigo, al profesor, a la persona, pero no pudieron destruir su legado, tan fecundo, como las páginas de las obras que hoy presentamos nos demuestran.

En una ocasión escuche a Ernest contar que, en su apartamento de San Sebastián tenía colocado un espejo en su balcón. Era para poder ver el mar. Sabía que estaba allí, muy cerca, y no se resignaba a no verlo. 

Ése era su espíritu, no resignarse. 

Nunca lo hizo ante la falta de libertad, nunca lo hizo ante la injusticia. Estoy segura de que Ernest también colocó su espejo para poder ver una España mejor, más avanzada, más justa, con más libertad y más igualdad y no sólo llegó a verla sino que contribuyó a que esa España sea, hoy, una realidad.

Por ello, creo que todos le debemos nuestro agradecimiento y nuestro recuerdo.

Muchas gracias

